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Cuando por primera vez escuché del propio An-

gel "De Ciudad mi Corazón se muere", ligera-

mente percibí el tono y el color que sus pala 

bras proyectaban en la atmósfera: un gris bri 

llante parecía iluminar las sombras para de 

pronto, desaparecer y sumergirlas todas en 

una obscuridad total; y de nueva cuenta, en 

fracción de aliento, percibir espectante un 

atisbo misterioso de color y luz. 

La poesía en Angel es para saborearla 

una y otra vez y darnos cuenta no sin cierto 

asombro, que comenzamos a amar el horror del 

periférico con su "corazón planchado" y a 

odiar el ligero murmullo de un tren que "des-

carga muertes"; porque Angel le canta a la 

ciudad-mujer con "perfil de esquina" y "pelo 

de relámpago", la ama, la juzga, la condena, 

la destroza, pero también le implora y le su-

plica que lo deje ser; Angel nos lleva por su 

ciudad-amante tocando en cada letra, su cuer-

po, sus cumbres, sus laderas... 

Esta ciudad celosa como una hembra lo 

puede destrozar todo con sólo un movimiento 

"en el día de los vencidos" y quedar de todas 

formas, prendido de su vientre para no salir 

jamás "en el despertar sin sombra de cuerpos 



 
fríos". Convertida en una niña la ciudad juega 

a capricho con recuerdos de la infancia 

"llevándose las hojas y la ventana vencida" y 

Angel de nueva cuenta, no puede impedir la 

seducción de negarse a sí mismo y odiar esa 

memoria del que fue. 

"De Ciudad mi Corazón se muere" es una 

certera vagabunda que se sale de la voz de su 

creador e inventa sus propios sentimientos de 

nostalgia, tristeza, altivez y rebeldía; para 

luego enfrentar al poeta y reclamarle airosa 

haber sido pronunciada. 

"De Ciudad mi Corazón se muere" laberin-

to de palabras que desconcierta el sentimiento 

y en instantes lo deja enmudecido de asombro 

por las rítmicas figuras que logra en esa 

danza del lenguaje y que el autor mismo define 

como el "eterno fugaz... así, silenciosamente". 

Gloria Duarte 



 
"por la calle planchada se desangra un eléctrico" 

-Manuel Maple Arce- 



 

5 

M I  CASA 

La cama 

 

sepultado en el rincón de las arañas  

donde el polvo de los años arae  

El viento desviste la mesa 

llevándose las hojas 

La ventana vencida 

la puerta abierta 

El ojo tuerto de la chapo 

observa mi silencio. 

 



 

PRESAGIO 

Desnudas las calles de mi barrio 

de Dioses olvidados 

 

temblorosas luces tatuadas de muerte  

incendian la noche. 
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S U B  T E R  R  A N E O  

La ciudad esconde mi rostro 

en la estirada de la noche 

Ya es la hora exacta 

de volverse aire: 

a 

volver 

se 

verse 

irl 

Y todo gira sobre mis propios pasos... 

ESTOY 

CANSADO 

DE MIRAR. 



 

S A N  j U A N I C O  

 
E l  g a l l o  a h o g a d o  '•i 

en su canto de ardientes flemas 

 

 
 

casi vivo 

casi nada 

No recuerdo mucho 

pero echo de menos tu voz 

 
por Las mañanas. 
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F U N E R A L  

En las calles flacas de mi ciudad 

donde los claroscuros se amotinan 

sobre desesperadas sombras 

Agazapados en su nido de silencio 

Los grillos S AL TA N  

y piden a gritos 

el exilio de la luna 

Un haz de luz lame la herida. 



 

SOL-EDADES 

 

Flota la realidad 

sólo un rostro da luz transparente: 

perpetuo grito 

 

 

En esta hora insólita 

todo se funde en un suspiro  

que revien a en mis manos. 
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TU NOMBRE 

En mi boca 

 

y en fantasmas 

l/;( 

un rostro de raíz se eleva  

Olor a lejanía nace en mi voz 

La noche se consume en cenizas 

\d1 

y con ella mi cigarro y tu 
nombre E n  m i s  
d e d o s   dejó la huella 
amarilla 

una llaga: 

 

1..1 

 

Me estremezco al contemplar 

la ciudad callada 
— 7= 

Si tuve compañía no lo sé ----71 -- 

y si lo sé...  
\ \\\\ "1.- „  

ya no me recuerda nada. 1,› 

3-7 
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RECUERDOS 

En el entierro taciturno 

de las estaciones 

Yergue su dorso 

la víspera cansada de los siglos 

Animas que arrastran en sollozos 

los rincones de la noche 

Verano desnudo 

\sylleigl de un ojo: 

\ I " )  
Luna en el infinito  

 que bañó de infancias  

mi frente. 
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SAN JERONIMO LIDICE 

Uno piensa en 

adioses como en 

países lejanos y 

lugares insólitos 

sobre edades olvidadas 

- 2 - 

A veces lo abordamos 

y el paisaje 

nos disfraza de espejismos 

Su lamento a lo lejos 

sentencia un camino 

en su andar silencioso o 
devorando kilómetros 
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De niño los descubrí 

en su rodar taciturno 

SoFil: con escarabajos 

emergiendp de la yema de mis dedos. 

!Llegaron a la ciudad los trenes! 

Encallaron en las avenidas 

Dejaron su esqueleto 

como una sompra candente en mis ojos 

...Los trenes se van 

partimos con ellos 

donde la nada 

se funde al tiempo. 
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S E P T  I E M B R  

Eran silencios 

de saoerse a destiempo perdidos 

en el cementerio de los sueños 

Voces escondidas en la tierra: 

oscuridad de obsidiana 

en el día d2 los vencidos 

en el despertar sin sombra de cuerpos fríos 

¿Qué mañana de mañanas 

ensangrentada en cresta 

lamió tu lecho? 

-inesperada 

sepultura 

de azares- 

¿Qué fuerza sacudió tu alma 

en diluvio de voces ahogadas? 

Eran las 7 con 19 

en la ciudad de los silencios. 
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Dolor de noche 

en mis ojos yace 

Flor nocturna 

en mi pecho- 

clavó la muerte? 

Soy alquimista de las sombras  

espejo agonizante en tu mirada  

reflejo de todas las cosas 

Pronuncio tu nombre 

con palabras 

incendiadas y muero 

crucificado 

con la luna sobre mi frente. 
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C I U D A D . . .  

soy un punto extraviado 

bajo los muslos de tu noche 

Camino siguiendo los pasos del suicida 

¿Qué son mis días sin tus calles de sombra? 

Al respirar tus rincones interminables 

de sueños 

Pienso en tu perfil de esquina 

en tu regazo de templos desbastados 

por la ausencia 

en la lluvia de granizo 

que bañó tu pelo de relámpagos 

Donde el gato duerme 

has anidado el rictus de polvo 

que se unge en mi palabra 

En tí recojo la erosión de los 

años ciudad que bosteza mis mañanas 

Tu inconsciencia de saberte viva 

de los gambusinos 

que se han aventurado a conquistarte 
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n a d a  e s  t a n  

d o l o r o s o  

cuando mi 

corazón 

 

y  s e  m a r c h a r o n  p a r a  s i e m p r e  

¡DE CIUDAD MI CORAZON SE MUERE! 

Te contemplo desde lejos 

y sigues allí 

callada 

firme 

cicatrizada de pasado 

el misterio de las horas 

te prefiero etérea 

para imaginar en cada noche 

un rostro diferente 

Bebo de tu tierra el dolor fermentado 

por las heridas que anestesiaron 

tu mirada 

de ti se muere. 
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E P I L O G O  

De un eterno fugaz 

de un siglo apresurado 

de una nocne terrible 

emerjo 

No soy el viento 

que muerde la ciudad 

ni las manos 

que desunan tu sombra 

Soy el silencio 

Así.. .silenciosamente. 
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